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EXPLICACIÓN AMISTOSA

T o d o s  lo s  o r ig ín a le s ,  e s c r i to s  f u e r a  d e  B a r c e lo n a  y  d e s t in a ­
d o s  á  l le n a r  n u e s tro  n ú m e ro  d e  la  s e m a n a  p a s a d a ,  fu e ro n  c e r ­
t i f ic a d o s  en  l a  A d m in is tra c ió n  d e  c o r re o s  d e  N á v ia  ( A s t u r ia s . )  
P e r o  e l  c e r t i f ic a d o  s e  e x t r a v ió ;  y  b u s c a  p o r  a c á ,  b u s c a  p o r  
a l lá ,  l a  v e r d a d  e s  q u e  no h á  p a r e c id o .  ¡A h o r a ,  é c h e le  V . g a lg o s !

A  to d o  e s to , n u e s tro  D i r e c to r  te n ía  y a  p r e p a r a d o  su  re g re s o  
á  l a  c iu d a d  c o n d a l;  y  co m o  no es c o s a  f á c i l  e s c r ib i r  un p e r ió ­
d ic o  d e  e s ta  ín d o le ,  e n  m a r c h a  y  d e  t r é n  á  t r é n ,  L . l  B u o m a  h á ,  
s u fr id o  un e c lip s e  d e  c o r t ís im a  d u r a c ió n ,  p o r  e l  c u a l p id e  m il 
y  u n  p e rd o n e s  á  s u s  a b o n a d o s . D e  e s to s , a lg u n o s  h a y  ( lo s  que  
p e e r  p a g a n )  q u e  n o s  d ir ig e n  r e c la m a c io n e s ,  y  h a s ta  c e n s u ra s ,  
p o r t a n  p e q u e ñ a s  f a l t a s ;  p e r o  nos l im ita r e m o s  á  r o g a r le s  q ue  
a c o m p a ñ e n  á  s u s  e p ís to la s ,  e l  c o m p ro b a n te  d e  h a b e r  p a g a d o  la  
s u s c r ic ió n ,  s i q u ie r e n  te n e r  a lg ú n  d e re c h o  á  q u e  c o n te s te m o s  
s u s  in s u lc e s e s  y  m a ja d e r ía s .

Carta de San KcbantUii 
doudo los gordos ostAn.

'J8 de Ai/osto de 1887. 

M i quüi'iilo D irector; 
de Madrid, donde resido, 
á esta co rte  m e hé venido 
liuyentlo de la  calor.
A qu i se v iv e  m ejor; 
aunque también es m uy cierto 
que en este dichoso puerto 
la v ida  de que en él pára,
cuesta un o jo  de la  cara .....
es decir, que esto anda tuerto .

• •

¡Qué de esplendoras y  alhajas 
brillan por estos parajes!
Solo se ven personajes, 
y e n  las hem bras,pcrsoriíyas.
¡Qué primorosas, qué majas 
lucen aquí de contíno!...
¡qué lu jo  tan peregrino 
eu los paseos desplegan, 
y  con qué monada juegan 
los duros en e l Casino!

P e ro  no versifiquem os la  situación, que aunque bien 
espinosa, no está para que la  adornemos con espinelas.

(A s i llamamos los facu ltativos á las décimas y  fracc io­
nes decimales do la  r im a .)

L a  corte está aquí, y  con ella, Sagasta, A lonso M artí­
nez y  el m in istro de Marina.

N o  sé s i andará también por acá D. Pab lo  Cruz, e l se­
cretario de D. Práxedes; pero nada tendría de extraord i­
nario ,porque sabido es que no h a y  procesión sin secreta­
r io  particular.

De todos los personajes Je a lto  coturno, e l que más se 
exhibe es Rom ero Robledo, con su acompañamiento de 
pu n tos  suspensivos y  de Castellotea m ás ó menos conse­
cuentes.

R om ero hace aquí gran  papel, pero no se baña; y  este 
verano hace bien, porque dicen 'que ha tra ído  los papeles 
mojados.

L o  que yo  sé decir á V. es que aquí la  v ida es un za­
randeo inaguantahle; desáe que llegaron los ch irim bolos  
de/,rt iípoca , salimos á festejo  por hora, y  á ja leo  por 
minuto.

— V oy  á echar una siestojíta—dice V . al sa lir de l baño; 
pero no fa lta nn cortesano «inpedernido que le  quite las 
ganas de dorm ir recordándole que á las dos hay recep­
ción eu A yete ; á ¡as tres uu bailecito clásico desempeñado 
por ilustres damas y  venerandos municipales; qne á las 
cuatro se verificará la rég ia  visita al crucero C astilla ; y  
que á laa cinco principiará e l partido de pelota entre los 
primeros espaJas del histórico ju ego  nacional; y  que á 
las seis habrá concierto en ol boulecard , ̂  á las siete re­
gresará la  corte, entre luces Je bengala y  los faroles v e ­
nidos de M adrid... Eu ñu, la luar y.sus baroos.

Y  por aquello de
— ¿Donde'vu<, Yicentey 
—Pues donite w áh tifen tu ...^  ^

Y  por lo otro  do
«D e  esto quo no cuesta 
llenemos la cesta,» 

renuncia V . á los placeres del dáecaneo y  se dá á correr 
de la Concha a l palacio de Ayete , de este al Casino, de 
aquí a l congreso pelotero, y  de este fro n tó n  al Suizo, y  
luego a l bouleva i'd , y  más tarde... á los infiernos.

Valladolid , Burgos y  Zaragoza han despachado com i­
siones más ó menos pojiulures para rogar á  la  Reina R e ­
gente que les haga una v is ita  por barba, d igo, por ciudad.

P ero  se duda que la  corte pueda dar gusto á tantas 
poblaciones, porque e l otoño se echa encima y  con él v ie ­
ne la caida de la hoja. Y  la  caída del am igo Sagasta, que 
es cosa in falib le, y  les d iré á ustedes porqué.

Mencheta ha telegrafiado á Madrid, con una insisten­
cia abrumadora, que los rumores de crisis m inisteria l 
son absurdos en la presente tem porada balnearia.

Si lo hubiese dicho una sola vez ¡bahl la  noticia  no ha­
bría producido alarm a eu las filas m inisteriales, aliora 
desfiladas; pero com o e l hombre ha repetido, y  recalcado, 
y  remachado, y  traqueteado sobro la  m isma afirmación, 
está Sagasta que su le puede ahogar con un Zabalza, ca­
bello de la  situación á quien no se ha vuelto á v e r  e l pelo 
desde su triunfal salida de Cádiz...

Pues la  luayor de sus penas 
debe ser, y  lo comprendo, 
v e r  á Mencheta ejerciendo 

de conde do las Almenas.

L a  Ekoma no há dicho «esta  boca es m ía ,» en la cues­
tión Balaguer-Salamaiica; y  como es natural que tenga 
opinión en e l asunto, estim aría de V , m e d ijera  si piensa 
com o yo, que uo merece e l títu lo de periodista discreto, 
quien utiliza las columnas de un d iario para reve lar con­
fidencias hechas con aviso prev io  y  súplica formulada, 
de que no se pongan eu letras de m olde. (1)

La  circunstancia de haberse extrav iado  e l p liego cer- 
tificado  que contenía m is origínales para e l periódico, 
escritos entro Galicia y  Astúrias, durante la semana ante­
rior, produjo e l retraso en la  publicación; y  aimque ahora 
sepa á fiam bre  la cuestión ultram arina, debo declarar que 
en los orig inales extrav iados predom inaba m i criterio  de 
dar en todo la razón a l gen era l Salamanca.

(1) 81 señor; !a Bedacciún opina como V., j  cree qne fué oua Ií<;c- 
rern. s i no fué an amaño po lítico  la pnblicaclúo de la  correspon- 
dencla de U  Grauja.

¡Cuántos políticos de fuste hay en España, que son más 
ligeros de lengua, que e l general Salamanca y  Negretel 
¡Cuántas yeces les habremos oido, todos los periodistas 
españoles, frases mucho más hirientes y  conceptos m il 
veces más afrentosos, contra determ inados personajes, 
que los conceptos y  frases del ex-capitan general de 
Cuba!

Sin ir m ás lejos, y o  recuerdo haber oido decir á un 
eminente hombre de Estado, que un fu la n ito  de tul, que 
á la sazón desempeñaba un alto puesto en Madrid, era 
una íiesfia <ie ca rga , «á  quién é l trataba com o podía tra­
tar a l aguador de su casa.»

Y  á los ocho días, aquel em inente hombre de Gobierno 
daba una cartera m inisteria l al mismo sujeto á quien 
calificaba de héstia, y  á quien comparaba con un aguador.

Eu otra  ocasión, y  en pleno salón de conferencias de 
Congreso, más do veiu te periodistas oimos decir á un 
M inistro de la  corona que cierta corporación aduiiuistra- 
t i v »  de Mailrid, era una la d ron e ra : y  que id dipufado_V, 
y  e l Senador B, y  el funcionario C. y  tales y  cuales otros 
personajes, no pasaban de tom adores adm in istra tivos.

Pues esto, que todos oímos, á nadie lo ocurrió publi­
carlo; siendo de advertir  que ol severo censor que tan 

.duram ente se expresaba, m aldito si so cuidó de encar­
garnos la  reserva y  e l silencio.

Pero  esto se hace más largo 
que discurso do Fabié; 
por lo  cual, terminaré, 
haciendo á usted un encargo: 
si alguien pone por ah í,—
(que lo  pondrán desde luego) 
un ferro-carril de ju ego  
com o e l que funciona aquí, 
á  v e r  ese aparatillo 
no se le  ocurra asomarse, 
si no quiere V. quedarse 
sin un real en el bolsillo.

Rirji-Rust.

SERMONES AL PESO

'A  uu CFÍtieo de estas tierras.'

A l  párroco de un lugar, 
que no h a y  para qué nombrar 
porque el nombre no hace a i caso, 
pasóle una vez e l paso 
que y o  paso á relatar.
A<¿uel bendito señor, 
cobró fa ina de orador 
de brillantes condiciones; 
y  le  encargaban sermones 
los pueblos de alrededor. 
Confórm ose é l con ta l g loria ; 
y  n o  debió rechazarla, 
siendo una verdad notoria 
que h oy  se eonfande la charla 
con la  d iv ina oratoria.
Y  asi en lo  parlam entario 
com o entre los de breviario, 
es orador distinguido 
e l charlatán rutinario 
que habla récio y  de corrido.
Pues e l párroco del cuento 
era un señor m uy atento; 
y  a l v e r  que una com isión 
iba á encargarle un sermón, 
preguntaba en el momento:
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— «¿D e qué précio lo queréis?
Y o  pronto oa saco de apuros: 
la  tarifa , aquí la  veis; 
hay sermón de A veinte duros, 
de ¿  doce, de á ocho, y  de á seis.»
Y  señalando unos tomos, 
por sus tamaños medía 
la  cuota que cobraría
á lo.» fe ligreses romos 
de cualquiera cofradía,
• - ¡L ib ro  grande!— sin asomo 
de escrupulosa ruindad 
d ijo, señalando un tomo, 
cierto rico mayordomo 
de una devota hermandad.
Y  aflojando los cordones 
de una bolsa bien segura 
y  de apretados riñones, 
aprontó cinco doblones 
sobre la mesa del cura.

L le gó  el d ia del .sermón, 
y  ante D ios de manifiesto, 
e l sagrado Cicerón 
tuvo una equivocación; 
y  para decir un texto 
que á su m emoria in fe liz 
rebelde se le escapaba,
puso remedio a l desliz.....
nn lib re jo  que llevaba 
ba jo  la  sobrepelliz.
E l m ayordom o pagano, 
con a ire  poco cristiano 
fijóse en el orador: 
y  al v e r  un lib ro  on au mano, 
quo era de oc/aro m enor; 
g r itó  con acentos duros 
y  con herética saña:
— «Señor cura, aqui hay patraña; 
e.se lib ro  es de á seis duros, 
y  su merced nos engaña.» 
Levan tóse un rum or sordo 
en la  cristiana mansión, 
y  prosigu ió el jaquetón:
— O saca usted lib ro  gordo, 
ó se suspenda e l sermón.
E l cura, sin vacilar, 
fué del pulpito al altar; 
cogió el m isal de más bulto, 
y  así consiguió ev ita r 
el re lig ioso tumulto.
— ¡Eso queríamos, eso! 
d ijo  el bravo, y  se sentó; 
tom ólo más tardo al peso, 
pagó dos duros de exceso... 
y  e l cura se los guardó.

¡Cuántos como e l mayordomo, 
do buen criterio presumen 
tenieSido in telecto romo, 
y  justipréoian un tomo, 
por el peso y  e i voliimen! 
¡Cuántos como los sermones 
de nuestro ingenioso cura, 
ju zgan  las composiciones, 
nó por su..', literatura, 
sinó por sus dimensiones!

E . P . B.

E L  D IB U J IT O  D E  H O Y  

Míren ustedes el tiesto 
de la rancia monariiula, 
que SOR nuches á cuidarle 
f  la planta esU marchila.
En cantío , an la otra maceta,
-  de la que poces se cuidan, 
porque sus custodios duermen 
el sueho de la apatía,—  
crecen gallardas las Flores 
que gratos aromas brindan.
O lrin que la idea es cúrsi, 
les señores fusionistas... 
y lo dirán, ná por gusto, 
sino por sentir envidia, 
porque ellos se pintan soles 
para las cursilerías,

á )
Doña M artina Muñoz es una prim era actriz que siem ­

pre se distinguió por su entusiasmo para organizar en 
los teatros de España y  Am érica, funciones de benefi­
cencia.

Pues allá  la tienen ustedes en e l H osp ita l General de 
Madrid, sala 11.* cama, n.®3, esperando los socorros que 
quieran enviarla las almas caritativas.

¡Y  pensar que los ex-m inistros chupan treinta m il rea- 
ios a l año, y  que bay  cada vago  de clases pasivas que no 
sabe como gastar los habere.s que le  paga e l Estado, des­
pués de haberlo satisfecho ios sueldos en activo !

¡lien ieguen  ahora ios chismosos y  los filósofos de pa­
cotilla . de la idea do fundar cuanto antes e l R e fu g io  p a ra  
escritores  y  a rtistas!

Si la  institución existiera, M artina ^luñoz como otros 
desvalidos h ijos  dol arte, tendría los  auxilios de la  ciencia 
para com batir su penosa enfermedad, y  el pan de cada 
día para no de.sfallecer de hambre en la  cama de un m í­
sero hospital.

\pf-j
— «L a  Habana se va á perder;
la  culpa la tienes tú  »
A s í canta en Balaguer 
de V illanueva y  Oeltrú.
Y  un teniente general, 
inquieto como no hay dos, 
le  contesta m uy form al:
— De menos nos hizo D ios.»

L o ^ o ^ i c o s  actuales 
cuando ven á  uu periodista, 
d ic e S —¡H uye de mi vista, 
no sea que T »¿a b a e fa le i!

De L a  Competente: •

L a  guarnición de B ilbao v á  á recib ir á la R eina  R e ­
gen te con una retreta, en cuyo' centro llevará  un carro 
níegórtco.

iA le g ó ñ e o  de qué?
porque aqui y  en nuestros días
y a  debe saber usté

que bay  muchas... alegorías.

Dicen que vá  á ven ir  á Barcelona e l D estru ctor.
P o r  s ilo s  fusionistas catalanes creen qne anunciamos 

una vis ita  de Sagasta, les diremos que e l D es tru c to r  de 
que se trata es un barco de guerra, que lanza torpedos. 

E l otro  no lanza más que Zabalzag y  Cañamaques.

N o  hay que preguntar de donde es este recorte m a­
drileño:

«E l  general Rodríguez Arias, que bá consagrado su 
v id a  entera  a l servicio de la  arm ada...»

¿Como que su r íc ia  entera?
¿Incluyes también la infancia?
¡Hom bre! rebaja siquiera 
la época de U. lactancia!

Pues esto que sigue es también de la  m isma ganadería. 
A lia  vá  e l bicho... abran ustedes capotes, y  que no lo  lean 
las niñas de la casa:

«E n  Austria  ha fa llec ido á la edad de veinte años y  á 
consecuencia de una tuberculosis, e l célebre jig an te  
W ikehnaj'o t, considerado como e l hombre m ás a lto  del 
mundo. ,

Su estatura era de nueve piés, y  todas las p a r le s  de su 
cuerpo  estaban en proporción con su estatura.»

— ¡Carambita! eso es ir o p  fo rt...
¡Buenas partes!... g(iu% com  el l f  
E l com entario de T o rt 

y  M artoroll,

Señores adm inistradores de periódicos;
En Burdeos reside un ciudadano español nombrado 

Juan Barceló, que v iv e  calle des Menuta, número lió, y  
parece que dedica sus ócios á la  agencia de publicaciones, 

Pues bien: si se les ocurre pedirles á ustedes ejem pla­
res y  representación, ofreciendo pagar por meses ven c i­
dos, antes de confiarle lo  que solicito, d iria jnse ustedes 
á esta su casa, donde les direm os cuatro palabritas a l oido. 

Porque es todo un buen chavó 
Don Juanito Barceló... 
corresponsal en B ord ó!

P i  y  M arga ll v á  á dar su m anifiesto... 
¿De quién es la  música?

E l am igo Bérnis ha contratado para e l L iceo , una 
compañía de órdago.

¡Y a  quisiera Sagasta una lista  como la  que bá form ado 
Bérnis, para actuar durante la próxim a temporada! 

Enhorabuena, Don A lberto.

Sagasta y  e l principe do Gales van á reunirse en Cádiz. 
¡Qué de cosas se dirán!

M e parece estarles oyendo cuando se saluden:
E l l 'r in c ip e  ing lés :—Good m orning. m uy dear! 
Sagasta:—Todos buenos: ¿y en la  de V . .4.

Damos la.s gracias a l celoso gobernador c iv il de U  pro­
vincia de Oviedo, por las disposiciones que há adoptado 
para ev ita r los abusos que por costumbre com etían en

aquella ciudad la.s empresa.» de diligencias, especialmente 
la F e rro -ra r r ila n a .  Nuestra carta del número anterior no 
cayó en saco roto ; y  ahora parece que andau m ás dere­
chos los m ayorales, zagales y  empresarios de aquellos 
quebrauta-huesos.

Que dure mucho la v ig ilancia , y  el señor M orales G a r­
cía contará con la  gratitud  de los v ia jeros que vayan  por 
aquellos barrios.

¡Sabían ustedes ya  que e l dom ingo habrá una gran 
corrida de toros, lid iados por P epe  Cara-ancha  y  Mano- 
Ullo e l Espartero.^

¡Bueno, bueno!... pues no olvidarse-

M artos há encargado á otro 
que se aviste con Sagasta, 
y  su adhesión le reitere, 
sin condiciones n i trabas.
De seguro que Don Práxedes 
acariciando sus barbas, 
habrá dicho receloso;
— ¿Manchego? guarda la  caps!

U L T IM A  H O R A

Disponiéndonos á organizar una empresa editorial, 
cuya publicación principal será com patible con la  de este 
antiguo semanario, y  necesitando para e llo  todo e l tiem po 
que hubiéramos de dedicar á L a  B e o m a , suspendemos 
esta por ahora, y  rem itirem os en breve una circular 
exp lica tiva  m u y detallada, á los  señorea suscritores que 
tengan derecho á  conocer nuestro plán, por haber satis­
fecho sus abonos directam ente á esta Adm inistración.

L o  cual quiere decir tam bién que suspendemos toda 
relación con los deudores im penitentes que han estado 
meses y  meses recibiendo este periódico, y  haciéndose 
sordos á nue.stras reclam aciones adm inistrativas.

L o s  suscritores que hayan pa ga d o  y  no acepten la  fu ­
tura com binación editorial, recobrarán inm ediatam ente 
que devuelvan el recibo, la  cantidad que tengan derecho 
á percibir.

A  estos les decimos con el m ayor cariño:
— H asta luego, am igos.
A  los otros, con indiferente tolerancia;
— ¡La  del humo, caballeros!

BANCO HISPANO-COLONIAL
ANUNCIO

Billetes Hipotecarios de la Isla de Cuba

E M I S I Ó N  D E  1 8 8 G

C o n  a r r e g lo  á  lo  d is p u e s to  e n  e l  a r t íc u lo  1 .°  d e l 
R e a l  D e c r e t o  d e  10  d e  M a y o  d e  1886 , t e n d r á  lu ­
g a r  e l  5 . °  s o r te o  d e  a m o r t iz a c ió n  d e  lo s  B i l le t e s  
H ip o t e c a r io s  d e  la  I s la  d e  C u b a , e m is ió n  d e  1886, 
e l d ía  1 .°  d e  S e t ie m b re  á  la s  o n c e  d e  l a  m a ñ a n a , 
en  la  s a la  d e  s e s io n es  d e  e s te  B a n c o ,  R a m b la  d e  
E s tu d io s ,  n . “  1, p r in c ip a l .

S e g i ín  d is p o n e  e l c i t a d o  a r t ic u lo ,  s o lo  e n t r a ­
rá n  e n  e s te  s o r te o  lo s  1 .146 ,711  B i l le t e s  H ip o t e ­
c a r io s  q u e  se  b a i la n  e n  c ir c u la c ió n .  L o s  1 .146 ,711  
B i l le t e s  e u  c ir c u la c ió n  se  d iv id ir á n ,  p a r a  e l  a c to  
d e l s o r te o  e n  11 .4 4 6  lo t e s  d e  á  c ie n  B i l le t e s  c a d a  
u n o , r e p r e s e n ta d o s  p o r  o t r a s  ta n ta s  b o la s , e s tra -  
y é u d o s e  d e i  g lo b o  d ie z  b o la s ,  e u  r e p r e s e n ta c ió n  
do la s  d ie z  c e n te n a s  q u e  se  a m o r t iz a n ,  q u e  es  la  
p r o p o r c ió n  e n t r e  lo s  1 .'240 ,000  T í t u lo s  e m it id o s  
y  lo s  1 .146 ,711  c o lo c a d o s  c o n fo r m e  á  la  t a b la  d e  
a m o r t iz a c ió n  y  á  lo  q u e  d is p o n e  l a  R e a l  O rd e n  
d e  16  d e  A g o s t o  d e  1887 e s p e d id a  p o r  e l  M in is ­
t e r io  d e  U l t r a m a r .

A n t e s  d e  in t r o d u c ir la s  e n  e l  g l o b o ,  d e s t in a d o  
a l e fe c to ,  se  e s p o n d rá n  a l  p ú b l ic o  la s  11 .446 b o ­
la s  s o r te a b le s ,  d e d u c id a s  y a  la s  22  a m o r t iz a d a s  
en  lo s  s o r te o s  p r e c e d e n te s .

E l  a c to  d e l  s o r te o  s e rá  p ú b l ic o  y  lo  p r e s id ir á  
e l P r e s id e n te  d e l  B a n c o ,  o  q u ie n  h a g a  sus v e c e s , 
a s is t ie n d o  a d e m á s  la  C o m is ió n  E je c u t iv a ,  D i r e c ­
t o r  G e r e n te ,  C o n ta d o r  y  S e c r e t a r io  g e n e r a l .  D e l  
a c to  d a rá  f é  un  n o ta r io ,  s e g ú n  lo  p r e v ie n e  e l  r e ­
fe r id o  R e a l  D e c r e to .

E l  B a n c o  p u b l ic a r á  e n  lo s  d ia r io s  o f ic ia le s  lo s  
n ú m e ro s  d e  lo s  B i l le t e s  á  q u e  h a y a  c o r r e s p o n d id o  
la  a m o r t iz a c ió n  y  d e ja r á  e x p u e s ta s  a l  p ú b lic o ,  
p a r a  su c o m p ro b a c ió n ,  la s  b o la s  q u e  s a lg a n  e n  e l 
s o r te o .

O p o r tu n a m e n te  se  a n u n c ia rá n  la s  r e g la s  á  q u e  
h a  d e  s u je ta r s e  e l  c o b r o  d e l  im p o r t e  d e  la  a m o r ­
t iz a c ió n  d e sd e  1.® d e  O c tu b r e  p r ó x im o .

B a r c e lo n a  18  d e  A g o s t o  d e  1887.

El S tcru lariu  accIdtnUI,

M a n u e l  G a e c í a .

B A R C E LO N A
ssU b lec im ien to  t ipográ fico  de Joan P u igm a c li. Casanova, SS.
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